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Breve crítica a la Psicología Transpersonal 
 
Tras treinta años de práctica clínica  y pedagógica- siendo 
uno de los pioneros de la psicología transpersonal en 
España y en Europa y debido a las numerosas cuestiones que 
alumnos y lectores me plantean he creído conveniente 
algunas notas al respecto sacadas de un próximo artículo 
reflexivo y extenso sobre este asunto. 
 
El ascenso 

La psicología transpersonal tuvo un ascenso incuestionable 
fruto de una sincronicidad entre personas algunas de ellas 
distantes en el espacio y vecinas en la consciencia. El 
uberpersonlich de Carl.G. Jüng en Alemania, Roberto 
Assagioli(1965)en Italia,  la psicología transpersonal 
nombrada ya en 1952 por el Dr. Rof Carballo (1960, 1970, 
1988) (Rof Carballo, D. J., & del Amo, J.1986), en España, 
entre otros, llega con cierto abono a la creativa 
California de Maslow. El éxito proviene de que el “fenómeno 
transpersonal” (sensible al noúmeno) se abre de lleno al 
“fenómeno anómalo” rechazado, desconocido y temido, desde 
el principio por el contexto científico. Así que el impacto 
emergente de lo reprimido y las leyes del caos han hecho el 
resto. (Boucouvalas, M. 1980, 1981)(Duque, J. D., Lasso, P. 
& Orejuela, J. J. 2011)(Krippner, S. 1999)(Shapiro, S. 
1989, 1994) (Walsh, R. & Vaughan, F. 1993) (Wilber, K. 
2000) (Dale, E. 2011) (Almendro, 1994,2000, 2004) 
(Almendro, M. & Weber, D. 2013) 

La decadencia 

Pero también ha llegado la decadencia que puede hacer que 
la psicología  transpersonal quede en una oscura nota a pie 
de página en la historia de la psicología, según Harris 
Friedman (2000,2002), o perderse en una baratija esotérica 
(Almendro 1994).  

Recogiendo opiniones tanto en Europa como América de que 
bajo la cobertura “transpersonal” haya autodenominados 
“psicólogos transpersonales” de dudosa ética, por la 
carencia evidente de la mínima formación profesional, el 
exceso de competitividad, o bien creerse dueño de poderes 
superiores. 
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Harald Walach (2008) nos avisa de que la sombra de la 
psicología transpersonal se manifiesta en el hundimiento en 
el narcisismo.  

La reacción 

¿Es posible salvar a la psicología transpersonal o hemos de 
abandonar el Titanic?	
  (Harald Walach 2012). Hundimiento que 
dicho sea de paso según Edgar Morin (2011) amenaza a toda 
la Humanidad. 

La reacción propone:  

• Volver a los pioneros californianos (Sutich, 
A.J..1968,1969). 

• Salir de forma urgente de la confusión generalizada y 
premeditada: la ingenuidad, “lo fashion”, abuso del 
término etc. No puede seguir usándose el término de 
psicología transpersonal en aquellas materias que son 
claramente campo de la filosofía  y de la religión. 
Aurobindo es un gran maestro no un psicólogo 
transpersonal. Aunque nuevos modelos en filosofía y 
religión puedan inspirar en el campo de la psicología. 

• Realizar investigaciones empíricas y laboriosos 
trabajos para dar un sustento a esta disciplina. 
Primero es el territorio y después el mapa. 
(Hartelius, G., Caplan, M. & Rardin, M. A. 2007). 
(Almendro 2000) (Almendro, M. & Weber, D. 2013). Medir 
estos estados expansivos de forma empírica, 
(MacDonald, D., Tsagarakis, C., & Holland, C. 1994). 
Líneas de investigación científica han estado 
propuestas siempre por A. Sutich, S.Krippner, hoy 
seguidas por otros. (Friedman 2000,2002) (Pappas, J.D. 
Friedman ,H. 2007) (MacDonald D.A.2000) (Dale, E. 
2011).Investigaciones que midan hasta donde sea 
posible, y que proporcionen un horizonte de respeto 
hacia el “fenómeno anómalo”, la realidad insondable de 
la Naturaleza.  

• Quizás podamos concluir que la psicología 
transpersonal está en una crisis emergente (Almendro, 
2002) con la posibilidad de que salga reforzada como 
una disciplina respetada ya que en la mayoría de 
reflexiones personales recibidas de América y Europa 
se decanta por seguir trabajando para ello. 
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